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El cerro Tusa es la 
pirámide natural más grande 

del mundo, y es un referente para 
los venecianos y los habitantes del 
Suroeste Cercano Antioqueño. Este 

cerro es de un gran valor paisajístico y 
hace parte de la historia ancestral de 

los Titiribíes y Sinifanaes, lo que 
convierte a este territorio en un 

sitio de interés natural y 
arqueológico.
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El ferrocarril desapareció, y marcó el 
fi n de una próspera época económica en 
Bolombolo. A partir de entonces, se inicia un 
período sombrío en la historia del corregi-
miento, el cual se ha caracterizado por la vio-
lencia infl igida por grupos paramilitares. Esta 
etapa dejó una profunda huella en la comuni-
dad, pues hubo un alto número de víctimas y 
un ambiente de temor generalizado.

A pesar de las difi cultades, en los últimos 
cuatro años hemos estado trabajando en la 
organización de espacios que permitan pre-
servar y compartir esta historia. Actualmente, 
estamos en el proceso de recopilar testimo-
nios y relatos para la creación de un museo 
que documente la historia de la violencia en 
Bolombolo. Es importante esclarecer y com-
prender esta parte de nuestra historia.

Al mismo tiempo, estamos buscando 
nuevas formas de revitalizar Bolombolo 
desde el punto de vista turístico. La cons-
trucción de las vías 4G, que ahora pasan 
a 2 km del corregimiento, amenazan con 
borrar parte de nuestra historia. Por lo 
tanto, nos enfrentamos al desafío de en-
contrar formas de mantener viva nues-
tra herencia y ofrecer razones atractivas 
para que las personas visiten Bolombolo. 
Nos esforzamos por preservar y compar-
tir nuestras historias, y al hacerlo, espe-
ramos que Bolombolo siga siendo un des-
tino relevante y signifi cativo para quienes 
deseen conocer y comprender nuestra 
rica, y, a menudo, difícil historia.

Venecia es un municipio fundado en 
1893, como inspección de Fredonia. En 
1898 la Parroquia de Providencia confi gu-
ra un territorio diferente del de Fredonia, 
al cual sus fundadores, Tomás Chaverra y 
Custodia Galeano, decidieron llamar Venecia 
por una semejanza con el puerto italiano: el 
suelo del municipio de Venecia estaba ane-
gado por muchas lagunas. Fue el presiden-
te Rafael Reyes quien decretó su constitución 
como municipio.

Contamos con un corregimiento de gran 
relevancia en nuestra región, conoci-
do como Bolombolo. Este nombre pare-
ce tener tres orígenes históricos. En pri-
mer lugar, se relaciona con el cacique 
Bolombolo, una fi gura destacada de la 
historia cultural de la región. Esta deno-
minación se basa en los relatos que ha-
blan de la existencia de un cacique con 
ese nombre en tiempos pasados. Otra 
versión del nombre “Bolombolo” se vin-
cula al oro del río Cauca, este metal pre-
cioso en la historia del lugar compartió 
el mismo nombre, Bolombolo. Por últi-
mo, la conexión de Bolombolo con el poe-
ta León de Greiff, añade un matiz literario 

a su historia, pues durante dos años, de 
Greiff trabajó como contador en el fe-
rrocarril de Antioquia, período en el cual 
creó algunas de sus poesías más desta-
cadas. Bolombolo fue el escenario que 
inspiró gran parte de su obra, con más de 
una docena de personajes, incluyendo a 
Corpi Bolombolo. A pesar de las diferen-
cias geográfi cas entre Bolombolo y Suiza, 
donde se encuentra un corregimiento ho-
mónimo, existe un vínculo fraterno entre 
ambos lugares. Mientras nosotros apenas 
comenzábamos a celebrar el Festival de 
Poesía en nuestro municipio, en Suiza ya 
habían estado celebrando esta festividad 
durante mucho tiempo en honor a León 
de Greiff. Esto subraya la importancia de 
Bolombolo en el mundo de la literatura y 
la conexión que trasciende las fronteras.

Además de su rica historia literaria, 
Bolombolo alberga tres estaciones ferrovia-
rias que jugaron un papel crucial en el desa-
rrollo del suroeste y en el transporte de mer-
cancías desde los municipios vecinos, como 
Andes y Ciudad Bolívar. Estas estaciones 
fueron fundamentales para el progreso y la 
prosperidad de la región. 
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Doña Amalia tenía un fuerte compromiso con la iglesia católica, y du-
rante su tiempo en Francia, recibió un reconocimiento del Vaticano, en 
calidad de benefactora de la iglesia. Cuando doña Amalia falleció, su le-
gado trascendió las fronteras de la hacienda y fue reconocida en todo 
el país. Fue destacada en la portada del periódico El Colombiano, como 
una mujer ejemplar y como un verdadero tesoro para Antioquia. Todavía 
hoy su vida y sus logros siguen siendo un testimonio inspirador para el 
municipio de Venecia.

El corregimiento de Las Minas, conocido antiguamente bajo ese 
nombre, aunque ahora se le refi ere como “La Mina”, para dis-
tinguirlo de otras localidades como el Alto de Minas o Minas de 
Amagá, es una región que forma parte de Venecia y Fredonia, y 
fue colonizada por la familia Osa Tabares, quienes provenían de 
Amagá. La colonización de este territorio tuvo lugar entre 1849 y 
1853, bajo la dirección de don José María Osa Tabares. A partir de 
su llegada se inició el desarrollo de esta área.

El nombre “Las Minas” o “La Mina” se deriva del descubrimien-
to de yacimientos de oro en 1866 y 1867; por lo que el lugar se de-
nominó, en un principio, como el “Paraje de las Minas”; sin embargo, 
el cultivo de café ganó rápidamente protagonismo, ya que proporcio-
naba ingresos de manera más efi ciente que la minería. La minería 
fue practicada solo por un grupo reducido de personas, mientras que 
la mayoría de la comunidad se dedicó al cultivo del café debido a su 
mayor rentabilidad.

Uno de los puntos de interés destacados en La Mina es su hermoso 
templo de estilo gótico. Su construcción comenzó en 1931 y se com-
pletó en 1950 o 1952. Este templo no solo es un testimonio arquitec-
tónico impresionante, sino también una parte integral de la rica his-
toria de La Mina, que ha evolucionado desde sus orígenes mineros 
hasta su desarrollo agrícola y cultural.

Por otra parte, en el corregimiento de Bolombolo se produjo un des-
cubrimiento arqueológico de gran relevancia para Antioquia: durante la 
construcción de la vía Pacífi co 1 se encontró el cuerpo momifi cado de 
una niña. Esta revelación proporcionó valiosa información sobre la his-
toria de la región, puesto que los estudios arqueológicos han permitido 
determinar que esta niña tenía, aproximadamente, entre 32 y 33 años 
de fallecida. El equipo de arqueólogos que trabajó en el sitio ha expli-
cado que la tumba estaba hecha de piedra y que la niña fue enterrada 
en una posición acostada y debajo de ella estaba su madre. Se especu-
la que cuando muere la madre, la niña queda sola y, por ello, es enterra-
da viva con su madre. 

Les voy a contar un poco la historia de la Hacienda de la Amalia, 
un icono de gran importancia en el municipio de Venecia. La ha-
cienda fue fundada en 1888 por los esposos Ignacio de Márquez y 
Amalia Madriñán de Márquez, y aún conserva sus raíces profun-
das en nuestra comunidad. 

Ignacio y Amalia, quienes eran primos hermanos, adquirieron 
un terreno en esta región en lo que era Fredonia, que en ese en-
tonces era una concesión de Vásquez. Este terreno sería el punto 
de partida para la creación de un próspero imperio cafetero. Allí 
nacieron sus seis hijos, a pesar de que la vida les presentó desa-
fíos inesperados.

Ignacio falleció prematuramente y le dejó a Amalia la responsabilidad 
de criar a sus hijos. Con una fuerza inquebrantable, Amalia asumió las 
riendas de la empresa familiar. Como ella misma cuenta, “se amarró los 
calzones” y se convirtió en una destacada líder empresarial. Fue pione-
ra en la exportación de café al mercado europeo, un logro impresionante 

Otro lugar de interés, además de la igle-
sia, es el atrio, que ofrece un mirador hacia 
el río Cauca. Desde allí se pueden contem-
plar las aguas del Cauca y, en días despe-
jados, incluso, se llega a divisar parte de 
Jericó y del majestuoso nevado del Ruiz. El 
atrio se convierte así en un punto de obser-
vación fascinante.

Otra área que podría resultar interesante 
es el “Alto del Oso”, cerca del casco urba-
no. En el pasado, este lugar solía ser parte 
del antiguo camino de herradura que co-
nectaba el corregimiento de La Mina con 
Fredonia. Este sitio es notable porque en él 
se encuentra el “Alto del Oso”, un lugar em-
blemático en la historia del corregimien-
to, ya que solía ser el hábitat de los osos de 
anteojos, gracias a las condiciones climáti-
cas propicias de la zona. Incluso, se sugie-
re que, en la época de los indígenas, esta 

ruta era conocida como la “Ruta del oso”. 
Además, la parte de la calle principal del 
corregimiento también forma parte de un 
antiguo camino prehispánico.

El “Alto del Oso” es, por lo tanto, un atrac-
tivo turístico en sí mismo. Más allá de este 
punto, se llega a la “Trampa del tigre”, que 
era un lugar de descanso para los arrieros 
y donde también acomodaban sus cargas. 
Desde allí, el camino desciende hasta el pie 
de Cerro Bravo, luego hacia las “Mangas 
del colegio” para, fi nalmente, conectar con 
el casco urbano de Fredonia. Este recorrido 
histórico ofrece una ventana fascinante ha-
cia el pasado y la geografía de la región. Por 
los caminos se pueden hacer rutas ecues-
tres, si estas son guiadas.

para la época. La hacienda se convirtió en un 
vasto cultivo de árboles de café, pero lo más 
notable es que Amalia Madriñán de Márquez 
desarrolló un sistema monetario único cono-
cido como “los tarros”. En lugar de utilizar ba-
lanzas para medir, se empleaban tarros. Las 
monedas eran de diferentes tamaños y ma-
teriales, cada una de estas monedas llevaba 
un número que correspondía al tarro utilizado, 
ya fuera de cinco, diez o de otra cantidad. Se 
trataba de una moneda que fue, originalmen-
te, acuñada en Francia, pero que luego se 
puso en circulación en Colombia, bajo la su-
pervisión del Banco de la República. Esta mo-
neda tenía un papel crucial en la economía lo-
cal y operaba dentro de la comunidad.

A pesar de quedar viuda a una edad tem-
prana, doña Amalia demostró una increíble te-
nacidad, pues al enviudar su hacienda con-
taba con 5000 árboles de café, pero que al 
momento de su propio fallecimiento, había 

logrado expandir a 15.000 árboles de café. 
Este crecimiento marcó el surgimiento de un 
verdadero imperio cafetero.

La historia de la Hacienda de la Amalia está 
muy ligada a la historia del Ferrocarril de 
Antioquia. Dentro de la hacienda se conser-
van cartas de gran importancia que fueron 
intercambiadas entre doña Amalia y la per-
sona encargada de la fi nca en ese momen-
to. Estas cartas ofrecen un relato detallado de 
la evolución de Colombia, así como de la si-
tuación de la hacienda y el progreso del fe-
rrocarril. Por ejemplo, en una de las cartas, 
doña Amalia informa que ya no están llevando 
el ferrocarril a Puerto Berrío, sino que lo es-
tán dirigiendo hacia Palomos, ya que el ferro-
carril había llegado a esa localidad. Estas car-
tas documentan de manera única la historia 
de Colombia.

La Amalia

Corregimiento La Mina


